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laana ae uom6 , la nataaa , reeonoeer 

al que llamaba. 
RoHi 1aboref la i•ta de sa venganza. 
Los pinto• allaro• mil gritos de alegría. 
rernando oy6 de11orrer el cerrojo de ta 

paerta don4t ibt , tDHRlrar á 111 rival. 

CAPITULO Xl. 

Un plan. 

Sabido el triunfo de Alvarez sobre Armi­
jo, Barbosa, coronel á las órdenes del go­
bierno, abandonó Acapulco, en cuya cindad 
entró inmediatamente Guerrero, siendo re­
cibido con las mayores pruebas de estima.., 
eion. Pero é pesar de este hécho de armas, 
la revolucion no foé feconda en resaltados. 

La marcha firme y acertada del gobierno, 
J el ascendiente en los Estados del primer 
ministro D. túcas Alaman, cuya opinion 
superaba entonces , la de todos sua rivales, 
influyeron en que , fine~ del año 30, la ad­
ministracion de Bustamante se encontrara 
triunfante de sus enemigos, y qae los puer­
t11 del seno mexicano se vieran cmbierttt 
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de buques de todas laa naeioneR, con carga­
mentos de mucho valor que adeudaron de­
rechos considerable& , la hacienda nacio­
nal. En todas parte11 reinaba la paz y la 
abundancia, excepto en las asperezas del 
Sur, y en alguno qne otro punto insignifi­
cante del Estado de Michoacan. 

1\léxico se encontraba en una éra rica y 
brillante: las arcas del tesoro estaban lle­
nas, el crédito del gobierno en las naciones 
extrageraa era grande, las Jógias, foco de 
las revoluciones y de la~ intrigas, habian 
desaparecido por órden del gobierno, y la 
inda.stria y el comercio caminaban á su en­
grandecimiento de una manera admirable. 

Así llegó el día 1~ de Enero de 1831, en 
que se abren las sesiones ordinarias del con­
gres11 general de la República mexicana. 
Todo había prosperado en el privilegiado 
suelo de Moctezuma, el año .interior, bajo 
la sólida y acertada adm inistracion del vi­
ce-presidente Bastamante. quien conocien­
do las ventajas que la naeion disfra.tnba en 
1u gobierno, hizo la apertura de las cáma­
ra, con un di1cur10 bien eaorito, en que 18 

1'11 

ponía de manifieato el impulao que babia 
recibido el eomercio tan decaído y pobre 
ante1, el brillante estado del ejército, la 
proteeeion cedida , lit induatria del paí1, la 
abundancia de la hacienda póbliea, la pas 
con los Estados, y los abundanteR medio11 
con que contaba el gobierno para sofocar el 
grito de la rebelion, sostenido solo por alg11-
nos ilusos partidarios de G11errero. Nunca 
di11c1irso alguno ha sido acogido por los re­
presentantes de la nacion como lo fué este. 
Verdad es que la eámara se componía de 
individ11011 que profi¡saban lae miama1 ideas 
que el gobierno; pero aonqoe así no hubie­
ra sido, loa hechos hablaban altamente en 
favor de la administraeioo, y todo hombre 
patricio, fuera de la opinion que foese, re­
conocia la buena marcha de los negocios 
públicos. La revolucion del ~or hnbin ca&i 
terminado. pues habiendo alcanzado el ge­
neral Bravo nna victoria decisin contra las 
faerzas de Alvarez, se vió preci1ado Ga.er­
rero , encerrarse en el puerto de .A.cepnl­
eo, eon algunos poco• 11oldado1 qµe le que­
daban. 
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Picaluga, el amigo y pariente de ReSBI, 
de quien ya otra vea hemos hablado, se ea­
eontraba precisamente con so boqae ea 
aqael puerto, y malo, ambicioso '-ingrato 
como 11u pariente, al ver perdidll la caaaa 
de Gaerrero, del hombre que tantos fayore1 
le babia dispensado, concibió el proyeeto 
mas negro qoe caber puede en corazon ba­
mano, pero con el cual creyó alcanzar oa 
premio qne le proporcionase un brillante 
porvenir. 

fara ponerlo en "planta, necesitaba de 
otro tan malvado como él, y se diriji& a caaa 
de sa pariente y paisano Rossi. 

-Vengo á proponerte-le dijo ebtrando 
en su cuarto-un negocio qae nos puede 
producir cincuenta mil daros. 

-Me conviene-contestó Ro111i chispean­
do sus ojos de alegría.-¡Y qaé negocio" 

ese? ' 
-Abandonar á un amigo. 
-No hay amigo que valga eineaeota l'lli1 

duros. 
- Eres de mi opinion; pero no ea 101• 

abandonarlo, sino que II trata de nnllerlo. 
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, --¡Vcmderlo! •••• npUnlt. 
-Antes neee11ito aaber 1i e.stás ~n di11po. 

aicioG de vender i an amigo por esa MQ· ' 

tidad. 
-Lo qoe e, dispuesto, lo estoy, pues si 

h11bo quien ven di, A J Has por ona insigoi • 
fiea11te cantidad, no debe haber reparo en 
vender , un hombre en cincuenta mil du­
ros, pue1 por grande qoe sea, no puede lle­
gar ni al valor del poho pisado por la plan-
ta del Salvador. 

-Corrie.Q,te. 
--¡Pero de guión se trata1 
Picalaga obaerv6 si algo110 le -escuehab:t, 

y cerciorado de que estaba solo, agarró á 

Iwssi de la mano, le lh~Yó i up extremo de 
la pieza, y le dijo con m11eho mi11terio. 

-De Guerrero. 
-¡De mi general! 
-Del mismo. Su caa■a eet, perdida, y 

por consiguiente la ·tuya. No tiene mas 
punto qae este, y 1i el gobierno lo toma, 
como es may probable, , 61 le faailan, y , ti 
te ahorcan. 

-De eso estoy convencido_, 
l 1 ; 
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-¡Y no nldr, mH qoe bailar amarrado 

del pe1eneso con una cuerda, aer due!lo de 
eineaenta mil duros qoe loa podremos ga1-
tar en nuestra adorada Cerdenat 

-¡Cincuenta mil para m{? 
-Te he dicho qoe el negoeio nle e1a 

cantidad: y poesto qae h> hacemos entre l01 
dos, nos toca i veinticinco mil daros. 

-Estoy conforme. 
-Venga e111 mano. 
-Ahí la tiene, en serial de alianza. 
Y Ro11i y Picalaga 1e eatrecbaron füer-

temente la mano. 
-¡Qué debe haced 
Añadió el primero. 
-Ponerte inmediatamente en camino pl• 

ra Mbico, presentarte al ministro que ja1-
gaes mas connniente, y ofrecerle la entre­
ga de Guerrero de mi parte, en cincuenta 
mil daros. 

-¡,Y cree■ que los darán? 
-No me cabe dada: al gobierno de M6-

:xico le conTien, acabar con la causa de la 
re,olucion, que ea Guerrero, y dar, eP 
eantidad, y aan mal', 1i H le pidiera. 
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-No replicó. Pero t cómo bago para 
marchar sin que lle 1mspecheY 

-Debes presentarte :i Guerrero, dicién­
dole qoe varios nmi#?'oR polítir.011 de11«i:rn ha­
cer un alzamiento en México en pro sayo, 
y qoe te Jlami1n p:irll dirijir el 11sonto: 1111-

bes qoe él, ademas de apreciarte mocho, no 
tiene todo lo de Salomon, y qne lo que me• 
nos hará es recelar de tí , quien tiene por 
el mas decidirlo eampeon de la libertad. 

-Voy á hacerlo todo como tú lo dieea. 
¡Y dónde seri nuestro ponto de reanion al 
nlir del país, en caso de qoe den en sama? 

-En Naeva-Orlean1. 
-i Y cuál la señal, para no comprometer-

no11, de háber ó no accedido el gobierno de 
Bustamante con nuestra solicitad? 

-Estas palabras: liazlo, si accede: no lo 
ltaga,, si no accede. 

Rosei se diriji& , ver al ex-presidente 
Guerrero, i quien hizo creer que iba 4 tra­
bajar por el triunfo de su causa, y poeoe 
días despues entrnba en México montado 
en no brioso y ligero corcel. 



CAPITULO XII. 

Pilar li~• • ~toria. 

Retrocedamos aJgun tiempo en •nestra 
relacion, y ocopémonoa de Enrique y de 
Pilar, cuya historia qned6 interrumpida 
por segunda vez por haber sonado la hora 
señalada de Jlevar la comida al preso de la 
.Acordada. 

Varios dias habian tra11cnrrido desde la 
segunda visita, cuando Enrique, desocupa• 
do de loi asuntos del gobierno en que ba­
bia tomado parte, se dirijib , la plazaela 
de San Sebastian. 

Pilar le recibió con el carino 1incero de 
an corazon agradecido. 

-Con sumo caiddo •e estado esto• 
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diH, D. Enriqo.e, temiendo Je aconteciera 
á vd. aJ~aoa de,graeia al tomar parte en la 
oaid~ del general Guerrero. 

-Gracias, Pilar. Hnbiera deseado avisar 
, vd. de cuanto acontecía; pero engolfado 
en palacio, donde mis servicios ae conside• 

t 
raban útiles, me füé imposible cumpi1r con 
mi deseo. Pero no solamente se me hRcia 
sensible verrRe obligado á renunciar al pla -
eer de disfrutar de la grata compariía de 
vd., sino tamb1en el no poder escuchar el 
fin de la reladon qa.e quedó cortada en lo 
mas iotereaante. 

-Gracias, D. Enriqne. 

-¡A.h! •••• conque, reforidme lo qae le 
paad 6 Td. al huir de la casa de 10 perse-
guidor. t 

-Voy á obseqaiar el deseo de vd. Al 
verme fuera, erneé corriendo varias callee, 

li 
mirando siempre hieia atras temiendo que 
me persigo.iera. Yo oo conocía la poblaeioo, 
Y marchaba desatinada sin saber h6cia dón­
~ me dirijia, pero tan aprisa, como si lle­
flle alas en 101 pi61. 

ºº 
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El miedo, qoe sin duda estaba impresa 

en mi semblante, unido á mi extrema agita­
cion y á mi precipitada fuga, llamaron la 
atencion de una pobre mujer que estaba 
sentada á la poerta de una accesoria: "¡_q.06 
le pasa á vd., senoritaY me preguntó, iest, 
vd. mala1 •••• pase vd." Yo, al escachar 
aquellas palabras, ví el cielo abierto, y en­
tré.-Sálveme Vd., le dije, sálveme vd. de 
los que me persignen. Al oirme, aquella 
mujer cerró la puerta, y yo re~piré traoqui­
Ja. ¡Quiere vd. :~!gana e.osa? me preg~ntó 
notando mi palidez.-¡Agua .... !J ¡agaa ..•• , 
le respondí, que me ahoga la sed ..•. 1 

. . 
.t\.l instante me ~jrvi6 .PIJ gr<!,q va,~ de 

agua, qoe lo bebí ~OJP.Q si ,solo eo~•uy· erer 
una gota; pedí otro y otro; hasta que alean~ 
cé mitigar la sed .. S.atisfecha e~ta necesi­
dad, te supliqué me ctiese algo dé c~mer, y 
éariñosa me di6~ que tenia dispilesto 1pa.' 
ta ella. ' " si · · 

r,j ., '' 

Has h·anqwja, y rcaJirpa4a 090 el preeio-
1\0 Rlimeqto, ~uis~ pagl'\r ¡a bo~pitalid~ 
de aquella sciiora confi,q~Q~ ~apto ~ 

cr 
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• había pasado, excepto lo qoe tenia rela• 

cioo con mi deshonra. Llegada la noche, le 
aapliqué me acompañase , aoa canoa tra­
ginera de las que vienen á México: ella con· 
deeeendió; y despaea de embarcarme eo la 
expresada canoa, me despedí dándole fas 
gracias por a11s inestimable favores, y vine 
i la capital, donde , nadie tenia de mi par­
te, donde me era preci10 esconderme de 
lu personas que me conocían. Al siguien­
te dia el hambre se dejó sentir de oaevo, y 
para oo perecer, me fué preciso recorrer la 
ci11dad con objeto de proporcionarme el 
lllatento por medio del trabajo. ¡Ah! •••• 
¡t\t1áotoa desaires , eaántos bochornos me 
YÍ precisada á sufrir solicitando de puerta 
ea puerta un de,tioo de criada! •••• Le con­
ñ~~o á vd. que al verme 1ola en la calle, 
despreciada y 1in recursos, el corazon se 
me oprimió de ana manera espantosa. Yo 
no sabia , dónde dirijirme ya •••• tenia 
hambre y earecia de medios para 1aciarla ... 
¡Ah! ...• D . .E!orique, entonces envidié la 
•~te. de e•a infelices mujeres qoe mue­
Le11 el maiz •obre una piedt!I, pero qae te-
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nian un cuarto húme o on e dormir, y u a 
escasa y pobre comida! .•.• 

-¡Esrant1.1'ia situacion •••• ! 
-V1éndo , , ona 

serne·:111te4' e I ce o: ensé en h Mt· 

' Soleda e an a ruz , 1r a e 

del cido 
ra. Nunca 1m orn o :rntado con 
mas fé al trono celestial; mi alma parecía en• 
... ancharse 6. mt•di,la qne oraba, y mis ojos 
esta\jan cubiertos de lágrimas. Tan forvicn• 
to debió ser i oracion, que mi ademan y 
mi éxtasis ltgaron á der.pertar el interes de 

1 
una seriora q11e estaba á pocos l pa!iOS de 
mí.- ¿Lo luf sobrevenitlo A·'V'd., me pregan• 
tó acercáudose, algun-a des~raeia1- ¡ Ah! 
¡may grande, sefiora •••• muy gran del. ••• 
¡estoy sola en el mando .... amo la virtud .... 
estoy muriendo de hambre •••• qo.ieto ser• 
vir ••• •• ·y·oo encuentro ddndel. ••. 
·' 2-Estoy sega.ro de que aquella mujer ,e 

interes6 por vd. 
-Sí, D. Eoriqae; , los templos, , la eall 

de Dios, van 101 1ftigldo1 J 101 bado,, J 
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101 aftgidoa y los buenos se 
~len conaolados. 

-iLe recibió á vd. en su easaY 
-Deade el momento mismo. 
"'.""1 Y ,d. le eont6 la ppsicion qae babia 

ocupado en mejores diaa en la soeiedad1 
-No, D. Enriqoe: yo quería ser útil y no 

una carga pesada. Referirla mi nacimiento, 
h11biera sido obligarla á qae me tuviera 
eoos1deraeiones q ae la ha hieran impedido 
mandarme aan las cosas mas precisas . 

-Ve~ gae en vd. la delicadeza es el mas . 
acertado consejero. 

-Comparando la posicion que ocupaba 
con la que en poder de Roas1 me ví preci• 
aada i pasar pocos dias antes, me pareci6 
haber llegado al colmo de la felicidad. Yo 
trabajaba con on empeño y aetividad, que 
me atrajeron la estimaeion de la bondadosa 
teiiora qae me acogi6 eo 10 eaaa. A los doa 
m .. ea advertí que el portero de la casa em­
pezó i mirarme de una manera que traduje 
por amor. Sin embargo, á pesar de sus pala­
b_rBB tariftous, jamas se atre,icS á traspuar 
eterto respeto, qae sin duda le imponía mi 
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aire y mis modales, que en nada se pare­
cian , los de las criadas qae hasta enton• 
ces babia conocido. 11Pilar, me dijo an dia 
la seiiora, llamándome á aa coarto. Pedro, 
mi portero, ama á vd.: es un hombre bon• 
rado i quien apre~io por sa lealtad bAeia 
mi familia: no se ha atrevido. á hablar 6 vd. 
de casamiento, y me ha encargado á mí el 
aaanto: yo he pensado, ei no tiene vd. in· 
conveniente en acceder , 111 deseo, en aa· 
mentarle el salario, para qne puedan vdea. 
vivir cómodamente. Responda Yd., pues, 
con toda franqueza, iconsiente vd. en ser 
sa esposaY" 

-Aquella pretension era absurda, inad-
misible. 

-Sin dnda, D. Enrique: al eeeacharla 
me estremec{ como el desgraciado A quien 
anuncian de repente su aente■cia de maer• 
te, y necesité llamar en mi auxilio toda mi 
razon, para poder disimular 11 desagrada· 
ble efecto que me habían caneado aquella• 
pdabras. 

-C:omprendo todo lo qae ,arriria vd. en 
aquel momento. 
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-Yo delRa mil favores, mil disti1g11ida1 

pruebas dé carifio á aqat:lla bondadosa se• 
iiora que, ~o el bgel de las miteriedr­
dias, me babia extendido en el templo su 
mano caritativa, arrancindome de la mise 
ria mu espantosa el tlia mismo en que el 
mande •goista, aordo , mis súplicas, me 
cerraba las puertas de la compasion, sin yer 
que á su golpe se abren tal vez las de la 
ignominia y de la vergüenia eterna. 

-Sí, su benévola accion debía 1er para 
,d., tan boena y agradecida, el agente mu 
poderoso que J>retentar podia para alean .. 
zar de vd. el sacrificio de su alma. 

-Sí, D. Enrique, pero mi corazon no me 
pertenecía ya: , pesar de mi dea~racia, i 
pe.ar de eonocer la eqnivoca posieion qae 
ocupaba, y hallarme persuadida de qae ja­
ma, podría realizar el bello · l con 41ae 
babia soñado eu mia feliee, dias, amába al 
hombre que me abia hecbo pmeritir an 
m1mdo iie notara · y bienandanza, y nadie 
pcñlia oeapar I el · IÓgM' que él oeapebaen 
mi oorawn. 1 Sabia que ya no podia ser de 
l!I, y ain ·embargo, no me bobiera unido al 
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mas potentado de la· tierra, solo por no 
verme obligada á renunciar á cierta espe• 
ranaa vag-a, iode6oible, pero dolee y con• 
soladont, que como una ráfaga de tibia la1 
lanzada por el último rayo del sol, penetra• 
ba en el fondo <le mi ll:igado eorazoo. 

-No paedo meoos de aplaudir esos no­
bles sentimientos. 

-lle era doloroso desairar el deseo de 
mi protectora; pero no podia tampoco sa­
crificar mis m·,, caras afecciones, mis dal­
ees pensamiPn o!I, míe recuerdos, mi exis• 
teneia eotc, .. , .í ld gratitud y á laa eonaid&.­
raciones que le debiu. 

-Tenia vd. razon. 
-Ademas, la edueaeioo, esa reguladora 

de la naturaleza qoe norma las aeeiones del 
hombre y hasta eomnnica á las facciones 
cierta dulzlll'B que forma el 1ello de la fina 
sociedad, esa edncaeion, repito, era no 
terrible valladar levantado entre el dr que 
se me proponía, y esta desdichada mujer , 
quien la desgracie no babia hecho olvidar 
lo qae váleo loa eamerado• principio, reoi· 
bido• en le ni6er. 

MI 

· mPero vd. alef6; pa,a e1caeartt., •18.aPO 
de etoe mota,01! 

-Dé niogana manera. 
-Entonces.... 'I 

-Señora, la dije, ii no tiéoe ,d. ao em-
peño mareado en I_!> que me propone,. y,.1j 14, 
p,eteosioo de eie hombre no apreeia vd. en 
mas qne mi tranquilidad, yó le aaplito me 
rel~ve del eomproaieo q~ de mi ee tJ.ige: 
esto, 801Jl8JD6Dte 9gradeeiu á las mqltipli• 
ead11 proebae de apreiio que • h" W¡ 
peHado vd. dee4e c¡ot iavo la .J,onM ~ 
aalvarme de la miaeria; HDca -, b,o,n;ar4D, 
de mi alma los beoeleioa qie me ha prqdi 
gado vd,; pero ser, ano de 101 mae di11li.a­
s11idos favore, qoe agre~é al eat"ogc> d• 
IQ8 infinitas bond11dee1 el que ae mt ,per~i• 
ta aegwir, como haata aqqí, 1irvi6odola , 
vd., ,in eootraw •• la,o. d,m..,.,do faert. 
para mis •ébilea fu.N■Uc • :> 1 JKUJP 

-1 Y DO te molttú liilfb•t,de p>I'. tal ~ 
pueatal 11 , ve . , . 

-Todo lo contrario,. Yeo, aa.4ij,.aon• 
mende, q11e ao mi. he eqai.-ocado i!"~ mi, 
eonj,taruz Yd., Pilar, .. u may lejo11 ft 
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pertenecer'* ei••~a·~ae •veOdeDtra; 

• 101 di1tingaida1 maaeras, sd1 finbl meddel, 
so amena eooversaeion, 1a olaro italtBto y 
ese aire no valgar qae forma eontraste eon 
el modeeto traje1 qoe He,a, me hlleetl ver, 
lo qae nil vece, he ••pechado, e1to es, 
que lll i»aeimiento dkrvd. ha sido elevad~ 

-¿ Y lo eonfea6 vdt r ·m 
: . ~ niogana manera. La dije, 1í, que 
ml edu•aeion ilaMa'ltido esmerada; qoe,nli 
püre, bonrad(l'e•p11ol de regohw fortab•, 
ao Wi*' aeseaitladc,, medlo bin~no par■ 
hadertne ctigoa dtl apreeio de la fina aoeie• 
dad; peto qae b1bieolo quedado liaérftloa 
J)04'0 ae1pa11 tle Jo1 tria tea 8CODMOÍÍDÍer.ÍtOI 
~ P..ariao, ée qae aquel perdió lo póco 
q11e tebia, no podía 11pinr i nada qae 10 
eataviete en el circulo de la eafera tn qae 
me e~eo1traba. lin .imbatp, agreKG,, no 

· qai1iera eaaarme jlllh,~Y al Td. no ewti 
deaioatnta eMJnllp, ~ 1l'llil0 me permita 
eontinoar sirvi6ndola como hasta aquf 

... t1111!9'•onti1t<>i , h • 
1ir.1LProMeti6 Mpetai IMJ Me9'J¡y "ª' ·, 
Pedro ·,111 r11p1etta qle, &11Dqoe aegativa 

1~ 

DO le tiamillara ni le hiciera renaneiar ,.. 
n siempr~ , la ea~rann. Ea an tiaen 
hombre, me dijo,! me ha ,ervldo 1iempre 
con tanta lealtai:l!r'qbe "º qnien, 'arrancar 
de so corazon la dulce ilo1ion que el tiem­
po toma , su eargo desvanecerla. 

-¡Perfeetamentel-exelam6 Enrique.­
Era noa 1eñora c¡oe rennia , laa preclaras 
virtudes del eorazon, el talento y la pru­
dencia. 

-Yo qaedé-e90tin~& Pilar-coat~n~í­
ai~a eon el favor¡tble giro qa~ babia toma• 
do aqael aaonto qae me babia inquietado: 
agradecida en extremo A aquella última 
prueb¡¡ de ::ipreclo, me antiiipaba i loa peo• 
1amientoa de mi protectora p_ara aervirla 
antes de qae su@ labios se abrieran , indi­
carme ana cosa. Por algon tiempo ., de,. 
liaó aeí mi Yida,Jin que vinieeen , eotriste• 
eerla maa 911_e el n1caerdo de mi ,oeiano 
P,adre, la i¡nor•da. auertt de mi qa~,i4o 
bei1D1110, y~ .IJl•~oria del ho~br ADe -yj • 

via en mi corazon •••• 1 

Y Pilar no pudo contener el llaato que 
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le ..-r1B01baD aquello, trea obj~to, con qpie• 
D# hab~ desaparecido su felicidad. 

1tn,iqoe ttató de coo1olula. 
:-:r.:Perdooe vd. mi debilided-continaó 

l?üar eojosiodose las lágrimH:-tf, yo era 
ba,tante feliz, cuando Qo domingo, al e-tar 
oyendo misa en Catedral. en el altar del 
Perdon, sentí qne an homhre se detuvo 
junto , mi, pero tao cerca, qae •~ aliento 
vino , bañar mi ro,tro: yo ,olví la carapa­
ra mirarle, y oo estremecimiento interno 
¡¡~adi6 todos · mis miembro,. 

• 1 

•!!1-iPaes qoé
1 
aqael hombre seria tal nzf. .. 

. , e 
-Rossi. 

f. -¡Roesi!. . . • . 
-Si, RoBBi, que tenia ciando, en mí 110• 

()jo• como el tigre aobre la preaa qae anhe-

1~ devorar. 
·• -¡Fatal contrati1mpo! 

' 0!.. Yo me enbrí el ro1tro con el tttpalo (1), 
1,. r • 

horrorisada: apret6 l11 m1n0t contn tm co-
taitol\ qo¡ 11ltaba dentro del pecho, y me 
1et11' p,adi1l1imolar el ' abndoDO de mi• 

íaer111. 1
• • 

[1) NoUla • )(..U.: q 

189 

-Continúe vd. potqoe•eitoy impaciente 

por jMlber.el remlta<lo. 0 ,ast 

-Yo q~iee ele'far mi oraeioa al ~SetlO(, 
1 pidié,odole ,mei t.10reoia& ea ~eh traue; 

pero el miedo y ,el ~error eoudut'liu mi pee· . 
aamiento1á otra ~rte, al ,i~io eu que ~tª· 
ba ~nel hombre q~e la i4talidad 11rrojf1,P.P. 
ea mí eamiao. bifl 11p rntoa o~ , 11 

-¡,Ni -edmo baeene --.aperior' al lénli .. 

miento impreso por Dios en la d6bil naiu­
ralem! a 

-Por fin ,e eóneláyó la miMl,hy yo me 
quedé rezando para ver li Rossi te alejabl 
hnsado de et1pe,1r, pero todo fa6 eo~t/ano; 
el vengativo tardo, 1e aeercó i 011 d1 ••• 
colaMIMll del teMploí y epóydo ID ella4 J 
titl •apllrt&t-ljle:ml'la -.itta, 11pet6 llanquiló 
' qtte ltbl\aré lDi I omio6, ... "811Ciclc, d.e 
qae•oo podrili •targar wu,eh.o ·~ ,mi 
permaueneia., v ' -~~t 1 1s"l 

-Pero ¡qué, iba 'fd, sola1 ,m 61 0 ortp . ( 

-Sí, senor, 1ola: babia estado oeapada, 
y marehi l la llltima Nisa que II ttlet.ra á 

la■ doce. 
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-¡QDé impradeoeia! 

-Viendo que era y~ farde, y que RoHÍ 

permfueeia allí, me deoid( , sanr, re1aelta 
' reeibirle le,eramett~.' No bien me v{ en 
Ja ealle, apreearé el pato eaanto pode; el 
sardo eataba ya pr6ximo 6 aloanzarme, eaan• 
do le detuvo an amigo: yo &proveché aque· 
lla coyaotura que la consideré como envía• 
da del eielo, y penet,, en el portal de ?tter­
caderet ,lleno en aquel iDStante de oo gen· 
tío inmenso: allí, aaoqae persuadida de que 
babia perdido mi huella, aligeré ma y mas 
mi marcha, eraiando luego por el portal 
~ Agattiioa, donde bo1tDi1aeaba la geote 
,aéodo J• · laa , eatampas ,éeloeadas en laa 
paertu, ya loa librot 'Wf~•oxtendidoa so. 
bre lu alaclHI. qae en talas diu perma• 
necea eerraclat. Al termiqar ti expreaadG 
portal, TOlví el roatro bieia tódu p,rtea 4 
ver ai alguien me aegaia, y eereiorada de 
que nadie me espiaba, penetré en la calle 
de la Palma. 

:, ' ', 
-Por ñn se librd v.d.~de,tp 0011az per,e .. 

gaidor. 

ttl 

-No, D. Enrique, yo tambien lo: batiia 
creído así, pero me eagafié. 

-¡Cómo!.... f h l 
-Mientra1·y.o ibll paio , paso •tre la 

mnltitad del portal, Rolti marobaba por 
fuera, pC1r lo qoe deapaee aupe, lia qae me: 
perdiera de ,ista, y ae colocó debajo del 
eaadro de Ntra. Señora del Refugio, qae 
adorna la calle del miamo nombre, para ver 
el rumbo que yo tomaba. 

-¡Siempre y eo todas partet eae moo1-
truol 1 

-No bien me deseab,id, ~6 , andar 
kas de mí; per& 1in a~rcatee , hablarme. 
En\onces crbc~ varias ealtm eoo obje10 de 
aburrid.e y,rver ai deeittia lde ,a empeiOr 
pero notando qai, todo era mtítil1,r me l'et0l· 
ví á entra~ ea unb,ua, viendo qee •iaabi• 
traaeurrido mas tienipo del i:e¡alar. r 

-1. Y el nraet , f 
11-Ro11i quedó enfrente del upaliihlltÍI' 

que te cereiord et. 41ae allí viTla. ,1 
·r-iY deip1ae1t 1 o ;3 
,c~iipaetoa loe-dial cn,jaba la calle 
.ae-.rritia•jct, •~ernct., qH ~iaM'11 
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i 11\;senapeüar algan encargo de la señorita, 
y rara vez podía badar ,IQ vigilaoeia. Mi 
vida, desde entooeee, fué un martirio, nna 
aont1 ... iaquieta1kno 1phdia dar un paso, 
lia¡qae1ab me vine 41epida de aqael fll. 
rioao- cva11 ie.babia ~tituido • mi perse,, 
gtidei. d h o 'l .,.1· V b 1 1 

L~Al~~iiisie pnode ~ eebir. tal refina• 
miento de maldad. 1 1 b I 

- Llegué á eobr•Íe tal miedoj que rarias 
veae• rM fingí enferma para no verme pre­
cisada á salir de r.asa. 

~Tenia1vd. eobi:ada razon para ello • 
. · ,,...P.ttro aq11ellot f)feteatoe no podía pre­
adatar ~on freeaeaeia: era e riada ,y no po­
• npprme , de11mpefiar rni obligeeion. 
•lro!!"IVeo::qite,11.D extremo de deliaadesa, Ta 

iaiulmuli malea ,in cuento eobre vd. 1v 

-No.te eqaivoaa lftl., D. Boriqae. UD 
dia en que babia aalido , traer .aria• telas 
da 1da, tutnda para .la Nilora. me lVÍ tan 
acotada de Boui, 4a.., ,pan lilMarme de 61, 
entré ea un 1agaan fingiendo -.ii A la ca· 
11 , d1jerJalgan reoado: euo1oe1,el ordo, 
l,j•,4e. ~D~ODll1II ÍD~Htp, peaetr6 &ni 

de mi 
1 

ha 
-¡Q11é osadía! 

Exclam6 Enrique apretando loa diente, 
ª\O poder contener su iDdignaQon. t ii 

--Yo qued~ petrificada de miedo. arPilar, 
mt dijo con acento terrible y asi~ndome del 
brazo fuertemente, no vengo ' pedir una 
palabra de amor; nngo 9', ' decirle que el 
hombre que me ha robado ese corazon, de­
testa la memoria ile la: mujer que no le pue­
de llevar ya la pureza de las vírgenes: que 
maldice el nombre del ~r que juzga enTi­
leeido. Sí, Pilar: D. Antonio, ese hombre 
een quien vd. soñaba una vida de intermi­
nable ventara, 88be por nrioa amigos su• 
yoa y coofidente1 mio1, la fatal historia 
acaecida en aquella negra noche que dewa­
pareei6 vd. pan eiempre de la easa pater­
na: juré convertir aa amor en desprecio 1 
aborrecimiento, y hoy se avergüenza de 
haber puesto loa ojos en una j6ven, que ju1• 
p indignt de su cari6o sin mancha. 

--¡Tanta maldad! •••• 
70 
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-¡A.b! •••• yo no sé lo que sentí al esea­
tbar aqaellas palabras: mi pecho se opri­
mi6 como si hubieran colocado sobre él una 
plancha de hierro; mi rostro se cubri6 de 
una palidez mortal; la sangre se coaguló en 
mis venas; y 110 sudor frío como el de la 
m1,1erte bañó todos mis miembros, mientras 
el carmín de la vergüenza coloreaba mis 
mejillas: el abandono de la sociedad, la pér­
dida de cuanto amo, el desprecio del mun­
do, todo Jo hubiera soportado resignada; 
pero sobreponerme á la idea de aparecer 
envilecida á los ojos del hombre mas vir­
tuoso de la tierra; pasar ante él por nna 
mujer indigna del profundo cariño que ve­
ces mil me babia jurado •••• ¡Ah! •••• esto 
era el colmo de la desgracia, y superior , 
las füerzas de una débil mujer. .. 

-Sin dada que sí. 
-Agobiada con el peso del dolor, trat~ 

de separarfl\e de aquel hombre qae con sua 
palabras babia desgarrado mi eorar.on; pero 
sacudiéndome del brazo, me dijo: "Pilar, el 
porvenir de vd. será fuoe11to 1i auo 1ig111 
\'d. en 111 sistema de despreeioa: ahora que 
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ya conoce vd. el lapr que ocupa en el al• 
ma del que faí mi rival, precito e1 que eo­
nozca vd, mil invariable■ planes: 6 1e re-
1uelve vd. á ser mía, ó cuente vd. coa mi 
veopnza: donde quiera que vd. v~ya, alU 
estaré yo: donde quiera que vuelva vd. 1111 

ojos, se encontrarán con los mios: donde 
quiera que pronuncie vd. una palabra, allí 
eslar6n abiertos mis oídos para recogerla. 
Adios; dentro de alguno• dia1 volveré ' ver 
, vd.: si recojo de s111 labio• una promesa 
de amor, eeti 1u eeelno; li una patabra ne­
gativa; n.Terdbgo." ~ sin esperar' mllf, 
baj6 la escalera precipitadamente y sali6' 
la calle. 

Yo tr,mula y sin faerzaa para sostener­
me, deapue1 de haber recogido en la tienda 
las telas encargadas, me dirijí , casa, J 
de1empefiado mi deber, entré en mi caart~ 
para deaahogar en 1'grimas el peso de m1 

eorazon. Al verme sola, me dejé eJer sobre 
une silla; oculté el rostro con ambaa maDOI, 
y domiuada per la vergiiensa J el t,rror, ~ 
solo. tave fQerza1 para eollonr, y penaa• 
miento para, tener preaent,e el ,e1preci1ble 
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eoneepto que de mi conducta debiera ha• 
berae formado el hombre qae basta' enton• 
cea me babia eompafado con los ángeles. 

Pilar se estremeei6 al llegar á eate paaa­
je, y como sí la relacion de aquella amarga : 
hfstoria hubiera hecho comparecer , sa pre­
sencia at" aér cuya estimacion apreciaba ma, 
qlle la vida, se cubrió el rostro con el pa­
fiuelo para ocultar la aangre que se agolpa• 
ha del eorazon. 

Pilar era _UD~ de :elll& j6venee tierna~ y 
1eaoillas,qu4S bajo et h11mihl~ traje de la 
pobreza, "f ea pieltio de la clase abyecta 
adonde la suerte las ha arrojado, conservan 
siempre vivo el divino sentimiento del pa­
dor, esencia eterna de las almas paras, co­
mo ~pnaerva la perla en delicada brillantez 
bajo la ~m!inaria concha eQ q 11e está. oculta, 
y e~tre ~os sneios yerbajos en que se ae­
pultJ, 

Bnrique aplaudid en su jnterior los no• 
ble• RDtimiento1 de aquella mujer, y res• 
pet6 ea dolor, sin atreverse , interrampir 
el silencio ea que babia quedado, , , 
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Pilar permaneei6 algonos instante• mas, 

preocupada con los recuerdos que babia 
despertado en su alma aquella relacion, y 
luego, mas ·serena, continuó en historia de 

eata manera. 


